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Resumen: 
Introducción: La aceleración de la “sociedad en red” ha sido dramática, pasando del 
hipervínculo del internet a la web semántica, donde la creación de contenidos y los algoritmos 
son cruciales. Con estos cambios, también se ha ido modificando la forma en que aprendemos. 
Esta mediatización de contenidos ha alcanzado el aprendizaje político y ciudadano, dejando a 
la escuela con nuevos desafíos como son la desinformación y la polarización electoral. 
Metodología: Se usa una metodología mixta, siguiendo las orientaciones del proyecto Civic 
online reasoning de Stanford, adaptando los History assessments of thinking (HATs), 
realizando una adaptación de preguntas y rubricas, a la par que se realizan entrevistas a los 
actores claves. La muestra incluye a 160 estudiantes secundarios chilenos y a 9 profesores. 
Resultados: Se evidenció que la mayoría de los estudiantes demuestran dificultades 
significativas en habilidades como lectura lateral, comprobación de hechos, entre otras. 
Discusión: Frente a ejercicios diseñados para evaluar habilidades, los estudiantes no hacen 
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uso del razonamiento cívico online, coincidiendo con los estudios internacionales, se plantea el 
uso de la estrategia SIFT para su mejora. Conclusiones: Se deben crear estrategias 
interdisciplinarias que aborden el problema desde el sistema escolar, desarrollando material 
práctico para los estudiantes.  
 
Palabras claves: formación ciudadana, ciudadanía digital, razonamiento ciudadano, 
enseñanza de la historia, profesores, estudiantes, fake news, mediatización.  
 

Abstract:  
Introduction: The acceleration of the "networked society" has been dramatic, moving from the 
hyperlinked internet to the semantic web, where content creation and algorithms are crucial. 
With these changes, the way we learn has also been changing. This mediatization of contents 
has reached political and citizen learning, leaving the school with new challenges such as 
disinformation and electoral polarization. Methodology: A mixed methodology is used, 
following the guidelines of the Stanford Civic online reasoning project, adapting the History 
assessments of thinking (HATs), making an adaptation of questions and rubrics, while 
conducting interviews to key actors. The sample includes 160 Chilean high school students 
and 9 teachers. Results: It was evidenced that most students show significant difficulties in 
skills such as lateral reading, fact checking, among others. Discussion: Faced with exercises 
designed to evaluate skills, students do not make use of civic online reasoning, coinciding with 
international studies, the use of the SIFT strategy is proposed for its improvement. 
Conclusions: Interdisciplinary strategies should be created to address the problem from the 
school system, developing practical material for students. 
 
Key words: citizenship training, digital citizenship, civic reasoning, history teaching, teachers, 
students, fakenews, mediatization.  

 

1. Introducción 
 
Los efectos de los medios en la política son alarmantes, y no lo señalamos sólo porque vivimos 
en una época donde las redes sociales y la comunicación casi instantánea puede generar 
estragos, ya que esto ha sido así por varias décadas, al menos desde que los medios de 
comunicación masiva tienen la capacidad de llegar al público con noticias que pueden causar 
estupor y hasta pánico colectivo. Lo señalamos más bien, porque el internet, que funciona 
incluso más allá de los medios masivos tradicionales, ha dado voz a personas que no 
necesariamente se rigen por alguna ética profesional. Los “influencer” sean políticos o no 
(García Beaudoux y Slimovich, 2024; Riedl et al., 2023), tienen la capacidad para diseminar 
información a una velocidad casi incontrolable, lo que a su vez pude hacer casi imposible 
verificar las “noticias” que circulan por redes sociales y otros medios de comunicación no 
formales como WhatsApp.  
 
Podemos encontrar varios ejemplos breves de esto, uno de ellos lo vemos en la introducción 
del libro “Verified” donde se relata el caso de los activistas que lanzaron pintura a la obra de 
Van Gogh en la National Gallery de Londres el año 2022 en protesta por el cambio climático 
(Caulfield y Wineburg, 2023). Sobre esta situación hubo una casi instantánea reacción en 
Twitter (actual X) que llevó a que políticos, tanto de izquierda como de derecha condenaran 
la acción como un acto contra la humanidad y su cultura. La reacción inmediata, condenatoria, 
en ningún caso se detuvo en que la obra realmente no fue dañada, ya que estaba tras un cristal, 
sin embargo, la necesidad de replicar rápidamente llevó a que altas autoridades pensaran sin 
cuestionarse siquiera ese pequeño detalle.  
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La autora Natasha Strobl también describe un ejemplo bastante claro acerca de cómo las redes 
están siendo utilizadas para manipular políticamente. En su libro titulado “La nueva derecha” 
relata cómo políticos entre los que está Donald Trump, crean estratégicamente contenido para 
crear realidades alternativas que se difundan tan rápidamente en un día que se haga casi 
imposible verificar su veracidad o no por parte de la prensa, favoreciendo la circulación en 
redes sociales, a su vez han creado grupos de seguidores que mezclan el fanatismo con política, 
los denominados “stans”, mezcla de “stalker” (acosador en español) y “fan”, seguidores que 
apoyan sus narrativas y la diseminan por redes (Strobl, 2022). 
 
Por último, debemos señalar el caso ocurrido el año 2020, en medio de la pandemia, difundido 
por el New York Times en el podcast titulado Rabbit Hole (el agujero del conejo). En esta 
ocasión el columnista de tecnología Kevin Roose narró el devenir de la vida de un joven que 
se ve arrastrado hacia pensamientos cada vez más radicales sobre política e historia, llegando 
a extremos como la xenofobia y la violencia. En esta historia real se explica cómo el consumo 
indiscriminado de información a través de redes, ayudado por los algoritmos de internet, 
provocó que un joven accediera a discursos extremos, partiendo por búsquedas simples en 
YouTube e internet (Roose, 2022). 
 
Lo interesante de estos tres ejemplos, es que encontramos el impacto que actualmente está 
teniendo el internet, las redes sociales y la mediatización política en diversos niveles. Por una 
parte, los políticos se ven fuertemente influidos por lo que rápidamente circula en redes, 
buscando sumarse para hacer eco de ello aprovechando la publicidad que les da, pero no 
necesariamente aplicando ningún criterio de verificación. Por otra parte, la política ha 
entendido que el modelo del marketing de las redes puede favorecer sus discursos cuando son 
extremos, lo que es inversamente proporcional a la calidad de la información que se consume. 
Y, por último, el podcast exponía de manera detallada cómo los jóvenes se estaban educando 
en espacios distintos a las escuelas, adquiriendo conocimientos que podían ser altamente 
nocivos para la vida en democracia.  
 
Ha sido por este aumento del uso que han alcanzado las redes sociales y cómo estas han 
impactado las coyunturas electorales, que políticos y educadores están prestando más atención 
a los efectos que estos nuevos problemas han ido teniendo sobre la difusión de ideas, la 
participación y la polarización de los ciudadanos que conviven a diario con estas nuevas 
formas de informarse y comunicarse (Sulzer, 2018). Ha sido en este espacio tan sensible para 
la sociedad, que es el núcleo de la democracia, donde ha surgido la necesidad de comenzar a 
entender cómo funcionan las lógicas del marketing político en entornos muchos más 
acelerados como el de las comunicaciones en redes sociales, pero a su vez, cómo se comienzan 
a utilizar las estrategias propias de estos espacios para captar la atención de los votantes y 
llevarlos a mantener o cambiar el voto, mediante el uso de información parcial o la 
desinformación (Grieve y Woodfield, 2023; Mazzoleni, 2008; Mazzoleni y Schulz, 1999; 
Slimovich, 2020)  
 
Es por esto, que se hace más necesario que nunca comenzar a pensar en las nuevas habilidades 
que entran en juego para poder distinguir entre información falsa y verdadera en los nuevos 
contextos de información. También se plantean desafíos para la enseñanza de la historia en las 
escuelas (y otras asignaturas afines a la formación ciudadana), especialmente si la calidad de 
la democracia depende ello, ya que mientras peor calidad de información circula, y menos 
herramientas tenemos para distinguirla, es muy probable que las elecciones y la participación 
baje en calidad de manera abrupta (Aceituno, 2024; Delgado-Rojas et al., 2022). 
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1.1. Debates conceptuales sobre ciudadanía digital y desinformación. 
 
El problema del uso del internet y las redes sociales no solo repercute en la educación; de 
hecho, quienes primero comenzaron a evidenciar serios problemas fueron los propios sistemas 
políticos electorales. Así fue como la difusión de noticias falsas a través de diversas 
plataformas (Woolley y Howard, 2018) comenzó a afectar elecciones; por ejemplo, uno de los 
casos más escandalosos y difundidos fue el de Facebook-Cambridge Analityca, que salió a la luz 
pública en el año 2018, y que involucró a países tan diversos como Estados Unidos, México, 
Argentina o Inglaterra –entre otros– que demostró que usando información privilegiada se 
podía afectar y manipular las elecciones (Wylie, 2019).  
 
Esta realidad esconde conceptos que pocas veces son utilizados fuera del campo especializado 
de la comunicación y el marketing, pero que deben ser comprendidos para poder hacer frente 
de la mejor manera a estos problemas, estos son: la economía de la atención, algoritmos y la 
mediatización política. La economía de la atención se refiere a un fenómeno social y económico 
que se viene gestando en las sociedades desarrolladas; el tiempo que dedicamos a algo se está 
volviendo un bien escaso, por lo que la atención es un bien por el que las empresas deben 
competir. En otras palabras, existe un exceso de información en redes y lo que escasea en 
realidad es la focalización en la información que el desarrollador o productor quiere que el 
cliente conozca y consuma (Lanham, 2006).  De hecho, según algunas investigaciones, 
estaríamos actualmente viviendo en una nueva era que denomina el capitalismo mental, en la 
que las relaciones de producción han invertido la relación entre los mundos material y mental, 
de modo que el reino de las ideas es ahora la fuerza económica impulsora (Franck, 2019). De 
esta manera, páginas como YouTube, Twitch, Instagram, TikTok y la mayoría de la prensa 
digital, tiene por propósito captar la atención de los usuarios, con el fin de atraer clientes a la 
publicidad que los sostiene, de ahí que los likes y las visualizaciones sean el motor con el que 
se mueven las publicaciones presentes en estos espacios. 
 
Otro de los aspectos fundamentales para tener en cuenta a la hora de comprender cómo 
funciona la política en redes, es conocer cómo se diseñan y rediseñan de manera constante los 
algoritmos que procesan y ofrecen contenido a los usuarios. Sobre este punto, tanto las 
empresas como los políticos han refinado su aprendizaje para utilizar el funcionamiento de 
estos algoritmos para crear contenido y que este alcance a más personas. Un algoritmo, de 
manera sencilla, es un conjunto matemático de reglas que especifican cómo se comporta un 
grupo de datos. En las redes sociales, los algoritmos ayudan a mantener el orden y a clasificar 
los resultados de las búsquedas y los anuncios que realizan. Por ejemplo, en Facebook, 
Instagram y Tiktok, existen algoritmos que ordenan el contenido para que se muestren en un 
orden o de una forma determinada, según los comportamientos de cada usuario. Es 
importante destacar que cada red social, posee un algoritmo específico, por lo que los 
especialistas en marketing buscan conocer lo que los desarrolladores e ingenieros van creando 
(Zhu et al., 2018)  adaptando su contenido a esos desarrollos. Existen también estrategias para 
la distribución de diverso tipo de contenidos como prensa e ideas políticas para campañas 
electorales mediante el uso de minería de datos (Cornia et al., 2018; Kitchin, 2014) 
 
Más recientemente, los estudios han comenzado a prestar atención a la relación entre redes 
sociales y política. Si bien los estudios de la relación entre medios y políticas son antiguos, y 
han sido definidos como “mediatización de la política” (Esser y Strömbäck, 2014), 
habitualmente se enfocaban en los medios denominados tradicionales, como la prensa, la 
televisión y la radio, sin embargo, su campo se ha ampliado a todos los ámbitos que involucran 
los medios como son la video política, la comunicación política, el marketing político, la tele 
política y la política virtual, entre otras. El foco de estos estudios ha estado en al menos cuatro 
aspectos: la supervisión del ambiente (manipulación de noticias), la concordancia de las partes 
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de la sociedad en respuesta a ese ambiente (editorial o propaganda), la transmisión de la 
herencia social de una generación a la siguiente (comunicación de información, valores, 
normas sociales, considerada una actividad educacional), y el entretenimiento (Ward, 1989). 
Durante los últimos años, la intensificación producida por el uso de redes sociales en política 
y la crisis de los medios tradicionales, ha generado un nuevo fenómeno denominado como 
“hipermediatización” (Cingolani y Fernández, 2017). Este nuevo campo discursivo social y 
político (De Moraes, 2007). Ha comenzado a ser estudiado también en otros contextos como el 
latinoamericano donde las redes sociales y medios masivos digitales, se han vuelto un campo 
fundamental para entender el escenario electoral actual (Slimovich, 2022). 
 
1.2. Formación ciudadana, ciudadanía digital y razonamiento cívico on line. 
 
“La desinformación corre sobre los engrasados raíles algorítmicos de las poderosas 
plataformas de las redes sociales y viaja a velocidades y volúmenes que la hacen casi imposible 
de detener. Esto por sí solo hace que la guerra de la información sea una lucha injusta para el 
usuario medio de Internet” (Warzel, 2021, p. 1). Esta lapidaría frase denota la desventaja en 
que se encuentran los ciudadanos y consumidores de contenido en la web frente a los intereses 
políticos y electorales de algunos grupos. Sin embargo, existen también estudios que proponen 
cambios en cómo se ha estado desarrollando la formación ciudadana.  
 
Por una parte, hay que reconocer que la aceleración en el uso de medios digitales con fines 
informativos y políticos afecta a personas cada vez más jóvenes, quienes usan estos medios 
para entretenerse, pero también para informarse (Aceituno & Collao, 2018). La proliferación 
de influencers que participan de narrativas políticas, históricas y económicas son cada vez más 
recurrentes, especialmente en periodos de campaña, por lo que nos demanda hacer nuevas 
lecturas sobre cómo concebimos el aprendizaje y el pensamiento crítico en estos espacios 
(Castellví et al., 2021). 
 
La formación ciudadana ha tenido un largo desarrollo, estando relacionada primero con las 
normas de urbanidad y comportamiento social, y con la formación y consolidación de los 
estados nacionales (Cortina, 1997). La evolución política, y en especial las transformaciones 
que sufre el mundo tras las guerras mundiales, provocarán cambios relevantes a la hora de 
entender al ciudadano, pasando de teorías que lo consideraban como un actor pasivo –quien 
debía ser educado con normas o contenidos sobre el Estado y su funcionamiento– a uno cada 
vez más activo en la participación, de la mano de una creciente demanda por derechos. Con la 
ampliación de derechos, luchas por mayores libertades, profundización democrática, etc. 
provocan que se avance a una formación para la ciudadanía, y no solo una educación cívica 
de contenido.  Esta nueva concepción busca que las personas sean cada vez más conscientes 
de sus derechos, deberes y de la importancia de su participación en su contexto social y 
político, promoviendo así la ciudadanía activa y crítica, que pone el acento en el rol que deben 
cumplir los ciudadanos de las sociedades, quienes deben tener valores, actitudes y 
comportamientos democráticos (Stevenson, 2001). 
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La nueva concepción de la formación ciudadana, donde el ciudadano participa activamente y 
posee responsabilidades hacia la democracia, se fue consolidando en la medida que los 
distintos países de América latina y Europa retornaban o consolidaban sus democracias desde 
mediados de los años ochenta (Huntington, 1994). Esta profundización democrática (Dahl, 
1997), provocó una mayor intensificación en los procesos formativos incorporados a los 
currículums escolares, tanto de la formación cívica –que no se deja de lado– como de la 
formación ciudadana (Cox y Castillo, 2015), inclusive en la educación para la participación 
electoral (Aceituno y Iglesias, 2021). En este sentido, la enseñanza de la Historia ocupará un 
espacio muy importante para el desarrollo de la formación para la ciudadanía (Santisteban-
Fernández, 2021). 
 
Con la llegada de la internet y su masificación, se comenzó a hablar de la ciudadanía digital 
que en un principio observaba aspectos como los espacios digitales de colaboración y 
activismo, pero que terminarán en preocupaciones más profundas sobre la política y su 
influencia en los discursos (Kahne et al., 2016). En la actualidad, existe una relevante 
bibliografía que va más allá del estudio sobre la participación u organización a través de 
medios digitales, y que pone el acento en los problemas sobre la construcción de narrativas en 
redes y su influencia en la participación, además de ofrecer reflexiones y estrategias de 
alfabetización para los nuevos medios (Breakstone et al., 2022; Korbey, 2019). 
 
Las nuevas estrategias adoptadas por los investigadores desde la ciudadanía digital se 
vinculan también con los trabajos sobre alfabetización digital, razonamiento cívico on line o la 
alfabetización web, que se han ido desarrollando al alero de miradas interdisciplinarias sobre 
los efectos en el aprendizaje y la participación en espacios virtuales, incorporando aspectos del 
pensamiento histórico. Las miradas sobre el problema son diversas, abordando temáticas 
como la participación, construcción de relatos y, la influencia de las fake news, etc. (Sulzer, 2018; 
Zhu et al., 2018). En Iberoamérica también hay avances en relación con la educación ciudadana 
y la enseñanza de la historia en entornos digitales, aunque los trabajos sobre 
“hipermediatización” política son más bien incipientes, buscando en el concepto de literacidad 
(alfabetización) crítica (Castellví Mata et al., 2021; Miguel-Revilla et al., 2020; Triviño, 2020). 
 
La alfabetización digital, surge a partir de los cambios en los paradigmas de la alfabetización 
en general, que comienza a mirar la forma en que nos comunicamos en nuevos contextos (Jones 
y Hafner, 2021). En ese sentido, este ámbito que es originalmente propio de estudios 
lingüísticos, supera el aprendizaje de la lectoescritura tradicional, ampliándose a contextos 
donde se producen textos de manera multi-modal, y donde la política surgirá como un ámbito 
crucial (Lankshear y Knobel, 2011). Estos estudios también se han planteado nuevas miradas 
sobre la literacidad como sucede con la web 2.0, donde la interactividad, la participación y la 
descentralización son muy relevantes, a eso se le deben sumar los cambios asociados a las 
nuevas formas de narración (Twitter, TikTok) y nuevos aprendizajes como son el M-learning 
(uso de móviles) y los videojuegos. Todo esto ha llevado a entender al ciudadano, desde la 
perspectiva de la alfabetización critica digital, como un individuo con una identidad digital 
que debe aprender a ser autónomo y democrático en la red (Area-Moreira y Ribeiro-Pessoa, 
2012). 
 
Desde la educación y la enseñanza de la historia han surgido estudios muy relevantes al 
respecto, como por ejemplo, el gran trabajo realizado por Caulfield (2017) que recoge, entre 
otras investigaciones, los importantes trabajos del grupo de estudio de la Universidad de 
Stanford, Civic Online Reasoning (COR) con Sam Wineburg liderando la investigación, quienes 
plantean miradas específicas para afrontar el problema de la desinformación y la 
comprobación de hechos en redes sociales, haciendo uso del conocimiento recabado sobre 
alfabetización digital y crítica (Breakstone et al., 2021; McGrew, 2020, 2021; McGrew y Byrne, 
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2020), pero ofreciendo alternativas concretas de trabajo, como es la estrategia SIFT (Caulfield 
y Wineburg, 2023) que analizaremos en la discusión de este estudio en conjunto con los 
resultados. 
 
En esta investigación mostraremos algunos de los resultados del estudio sobre razonamiento 
cívico en línea siguiendo las estrategias de estudio realizada por la Universidad de Stanford. 
Buscamos dar cuenta de las habilidades de pensamiento existentes entre los estudiantes 
secundarios de Chile cuando se enfrentan a contenido en línea, además de buscar comprender 
cómo razonan cuando toman una decisión sobre qué aceptar como válido o no en contenidos 
disponibles en redes. Este estudio se inserta en el análisis de las clases de Historia, espacio 
donde normalmente se propicia el pensamiento crítico y ciudadano, pero también donde 
consideramos que no son suficientes las estrategias tradicionales de pensamiento para 
enfrentarse a nuevos contenidos ofrecidos en espacios de “hipermediatización” política.  
 

2. Metodología 
 
La metodología sigue las propuestas sobre razonamiento cívico en redes formuladas por el 
grupo de Educación Histórica de la Universidad de Stanford que desarrolló investigaciones 
sobre esta temática entre junio de 2015 y junio de 2016 bajo la denominación de Civic Online 
Reasoning y que continúa actualmente bajo el nombre de Digital Inquiry Group. El grupo 
aplicó un cuestionario en centros educativos de Estados Unidos, donde participaron 7804 
estudiantes de escuelas y universidades a lo largo de 12 estados. De esta manera, se crearon, 
testearon y validaron 15 ejercicios para dicho cuestionario, los cuales fueron divididos según 
correspondiera al grupo escolar de middle school, high school o college (Cohen et al., 2020; 
McGrew et al., 2018), y buscaban medir en cada nivel las habilidades anteriormente 
mencionadas. 
 
Para el presente estudio, tomando como referencia la metodología y el cuestionario planteado 
por el grupo de Stanford, se formuló y validó mediante juicio de expertos un cuestionario 
propio (de 10 tasks o tareas iniciales que se redujo a 6 en la muestra final más las preguntas de 
perfilamiento) en el cual se adaptaron las preguntas originales al contexto nacional, con el fin 
de realizar un estudio exploratorio sobre el fenómeno. Así, se planteó como objetivo aplicar 
dicho instrumento en una serie de establecimientos educacionales chilenos (160 respuestas), a 
su vez se realizaron entrevistas a los docentes de estos establecimientos y algunos de ellos 
también respondieron los cuestionarios. Utilizando en esta selección un criterio no 
probabilístico intencionado de tipo opinático, es decir, de acuerdo con criterios estratégicos 
(Ruiz Olabuénaga, 2012) vinculados a los objetivos perseguidos en la investigación, tratando 
de escoger aquellos casos que permitan un grado mayor de aprendizaje (Stake, 1998) y una 
generalización analítica de los resultados (Yin, 2003). 
 
Para la validación del instrumento, se aplicó sobre una muestra de alumnos universitarios de 
las carreras de Pedagogía en Historia, Geografía y Ciencias Sociales, Licenciatura en Historia, 
y Pedagogía en Educación General Básica. Una vez validado, se comenzó a aplicar en 
estudiantes de 3ro y 4to medio de la Región de Valparaíso. Siguiendo el modelo de Stanford 
las respuestas de los participantes fueron clasificadas en tres niveles: avanzado, competente e 
insuficiente, según los criterios expresados en la rúbrica correspondiente a cada pregunta. 
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Para el análisis de este estudio hemos elegido dos preguntas que formaron parte del estudio y 
que nos refieren a competencias relevantes para comprender las habilidades involucradas a la 
hora de consumir información en redes sociales en línea. La primera pregunta (Figura 1) busca 
que los estudiantes decidan si el contenido presentado en una web de diseño y tendencias 
(Pinterest), puede ser considerado como una fuente para estudios científicos (defectos de 
nacimiento nucleares del desastre nuclear de Fukushima Daiichi en Japón). Dada la enorme 
cantidad de información disponible en Internet, los alumnos deben ser capaces de distinguir 
entre fuentes legítimas y dudosas. Los alumnos deben plantearse una pregunta básica: ¿De 
dónde procede este documento que estoy viendo? Aunque la imagen presentada es 
convincente a primera vista, los alumnos aventajados argumentarán que la fotografía no 
aporta pruebas sólidas sobre las condiciones cercanas a la central nuclear. Los alumnos pueden 
cuestionar la fuente de la publicación, argumentando que no sabemos nada sobre las 
credenciales de la persona que publicó esta foto (especialmente porque aparece en un sitio en 
el que cualquiera puede subir una foto). Por otra parte, los alumnos pueden señalar que el post 
no aporta ninguna prueba de que la foto se tomara cerca de la central o de que la radiación 
nuclear fuera la causa del crecimiento inusual de las margaritas, esto queda claro también en 
la rúbrica usada para evaluar esta actividad (Figura 2) 
 
Figura 1.   
 
Ejemplo pregunta Pinterest y Ciencia  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Figura 2.   
 
Rúbrica de la pregunta Pinterest y Ciencia  

 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
 
La segunda pregunta analizada presenta dos textos que surgen de la misma plataforma de 
prensa on line y sobre un mismo tema, sin embrago una de ellas es una columna de opinión y 
la otra es una noticia propiamente tal (Figura 3). Esta tarea evalúa la capacidad del estudiante 
para reconocer y diferenciar noticias y artículos de opinión en un formato en línea. Los 
estudiantes primero deben reconocer el género de cada elemento: uno es de la sección de 
noticias mientras que el otro es de la sección de opinión. Luego, los estudiantes deben razonar 
sobre las fortalezas y debilidades relativas de cada género para encontrar hechos sobre un 
tema en particular. Los estudiantes que responder correctamente brindan explicaciones 
convincentes de por qué el artículo de noticias sería una mejor fuente para localizar datos sobre 
la escolarización durante todo el año. Aunque hay artículos de opinión que proporcionan 
hechos, esta evaluación busca abordar las diferencias básicas entre noticias y opinión, tanto en 
este caso como en el anterior, lo relevante no es solo qué opción eligen sino la fundamentación 
de esa elección, ya que pueden elegir correctamente por las razones equivocadas y por lo tanto, 
su decisión no forma parte de una habilidad desarrollada, sino que en ocasiones son decisiones 
intuitivas, así también lo analizamos usando la rúbrica (Figura 4).  
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Figura 3.   
 
Ejemplo noticia versus opinión. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
 
Figura 4.   
 
Rúbrica del ejemplo noticia versus opinión 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
 
A continuación, veremos algunos de los resultados obtenidos con estudiantes secundarios 
chilenos.  

3. Resultados 
 
Las encuestas desarrolladas a 160 estudiantes tienen la siguiente caracterización. El 70% son 
de colegios privados y el 30% de colegios subvencionados por el estado. Un 44% tienen 17 
años, un 24% tiene 16 años y un 33% tiene 18 años. Un 60% está cursando 3° año medio y un 
40% está cursando el último año de educación obligatoria, 4° medio. Un 42% se declara de 
género femenino, un 53% masculino y un 5% indica otro. 
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En su mayoría (80%) han tenido algún curso de formación ciudadana en el colegio. En cuanto 
a las redes sociales más utilizadas por ellos, están Instagram con un 67% y TikTok con un 21%, 
el resto se distribuye entre WhatsApp, Facebook, X, Discord, Pinterest, Twitch, etc. 
 
Frente a la pregunta si utilizan la web para informarse, declaran en un 90% lo utilizan (51% a 
veces y 39% frecuentemente) y respecto a si usan las redes sociales para informarse señalan en 
un 86% hacerlo (53% a veces y 33% frecuentemente). En su mayoría (61%) señala que la 
información que circula por internet es medianamente veraz y un 24% señala que es veraz. 
 
Respecto a la pregunta (Figura 1) que muestra una noticia “científica” en una red de diseño y 
estilo como es Pinterest, donde las personas dejan ideas, fotos etc. en forma de “pines” para 
compartir con los demás, los resultados observados indican que los estudiantes 
mayoritariamente no consideran la fuente como válida para informarse sobre un tema 
científico (Figura 5), respecto a la rúbrica existe mayor dispersión en los resultados, aunque un 
56% respondería de manera competente (Figura 6).  
 
Figura 5.   
 
Gráfico de la pregunta Pinterest y Ciencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Figura 6. 
  
Gráfico de Rúbrica de las respuestas Pinterest y Ciencia 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
 
En la segunda pregunta (Figura 2) se obtienen resultados distintos. Aquí se les consulta a los 
estudiantes ¿Cuál de los artículos leerías si quisieras aprender acerca de las ventajas o 
problemas de adelantar las vacaciones de invierno en el sistema escolar chileno? En este caso 
se obtuvo unos resultados muy parejos, para la opción A (columna de opinión) un 45% y para 
la opción B un 55% (noticia de prensa) como se observa en la Figura 7. Respecto a la Rúbrica 
de respuestas encontramos que mayoritariamente justifican su respuesta en el nivel básico 
(83%) como se observa en la Figura 8. 
 
Figura 7. 
   
Gráfico pregunta noticia versus opinión 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
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Figura 8. 
   
Gráfico Rúbrica de respuestas noticia versus opinión 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia (2024). 

 
A continuación, haremos un análisis a la luz de los resultados, teniendo en consideración las 
estrategias SIFT y las habilidades de razonamiento cívico en redes.  

 

4. Discusión 
 
Los estudios que analizan los problemas de la ciudadanía digital en entornos de mediatización 
política y su vinculación con la enseñanza de la historia, como hemos visto, han avanzado 
hacia la definición de las habilidades necesarias para enfrentar estos problemas, como son: 
análisis de evidencias (evidence analysis), es decir, aquella capacidad de discernir si las pruebas 
proceden de una fuente fiable y sopesar si son pertinentes las afirmaciones que se realizan; la 
investigación de afirmaciones (claim research), que es la capacidad de comprobar si una 
afirmación es precisa utilizando un motor de búsqueda y otras fuentes de internet y la lectura 
lateral (lateral reading), que implica abrir nuevas pestañas en el navegador, y buscar por la web 
otros sitios para confirmar la fiabilidad de la fuente de información (McGrew et al., 2017; 
Wineburg y McGrew, 2019). Dentro de estos han identificado otros aspectos tales como la 
ignorancia crítica (critical ignoring) o la evaluación de contenidos a través de Wikipedia, entre 
otros (Kozyreva et al., 2023).  
 
Los estudios de la Universidad de Stanford han desarrollado estrategias específicas para 
trabajar con estudiantes en las clases de Historia –preferentemente, aunque puede ser desde 
cualquier asignatura– partiendo de tres preguntas básicas al momento de enfrentarse a 
contenido web: ¿Quién está detrás de la información? ¿Cuál es la evidencia? ¿Qué dicen otras 
fuentes? A su vez existen otras estrategias existentes como la desarrollada en la California State 
University denominada CRAAP (Currency; Relevance; Authority; Accuracy; Purpose) para 
determinar la calidad de un contenido; la estrategia RADAR (Relevance, Authority, Date, 
Appearance, Reason for writing)  (Mandalios, 2013) y la denomina escala TOHI que mide los 
factores que influyen en la formación de la confianza en la búsqueda de información, aunque 
con un enfoque en salud (Rowley et al., 2015).  
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Por nuestra parte, recomendamos el uso de la estrategia SIFT (Stop, Investigate the source, Find 
better coverage and Trace claims to the original context) que nace de los estudios de Sam Wineburg 
sobre pensamiento histórico, las competencias de factcheckers y la ciudadanía digital, en 
conjunto con el investigador Mike Caulfiedl experto en el área de información púbica y 
desinformación (Caulfield y Wineburg, 2023). En esta propuesta, indican que los estudiantes 
a la hora de analizar contenido en redes deben realizar al menos cuatro pasos: 
 
1.- Parar o detenerse, cuando un estudiante entra por primera vez a una web y antes de leerla 
debe preguntarse si conoce el sitio web o la fuente de la información, y cuál es su reputación. 
Si no obtiene esa información, se deben usar las otras indicaciones para corroborar mejor lo 
que se lee, en el intertanto hay que evitar seguir leyendo ni compartir esa información.  
 
2.- Investigar la fuente, implica saber de dónde viene la información que se difunde, se debe 
conocer la expertise y la agenda de quien escribe, para poder interpretar mejor lo que nos quiere 
indicar. Esta investigación breve de la fuente ayudará a decidir si vale la pena pensar seguir 
leyéndola o no y definir mejor su fiabilidad. 
 
3.-Buscar otras fuentes o medios que analicen la información, en ocasiones antes de leer una 
información o noticia es recomendable omitirla si se tienen dudas y buscar una mejor 
cobertura de esa información. Esto implica buscar la mejor fuente posible sobre el tema o 
analizar varias fuentes y ver cuál parece ser el consenso de los expertos, más fiable, más 
exhaustiva o variada. 
 
4.- Rastrear afirmaciones, citas y medios de comunicación hasta el contexto original, esto porque gran 
parte de lo que los estudiantes encuentran en Internet no tiene contexto. Por ejemplo, puede 
que una foto parezca real, pero el pie de foto podría ser falso o engañoso o que haya una pelea 
en internet entre dos personas, pero no se conoce el contexto de esta o por qué se inició, en 
estos casos es mejor buscar las fuentes originales y rastrear la información para tener más 
contexto.  
 
Si analizamos los resultados expuestos anteriormente, veremos que encontramos varias 
falencias vinculadas a la falta de estrategias de análisis de contenido on line, además de un 
bajo desarrollo de algunas habilidades fundamentales de razonamiento ciudadano asociado 
al uso de estas estrategias.  
 
Respecto a la primera pregunta, aunque mayoritariamente se indica que una página para 
compartir diseño o imágenes a través de pines como es Pinterest no es el mejor espacio para 
informarse sobre ciencia, las razones que se arguyen son en general básicas, están más bien 
vinculadas a un razonamiento intuitivo y no al uso de alguna estrategia en concreto, en los 
pocos casos destacados en sus respuesta sí se observa que son capaces de usar estrategias de 
análisis, como por ejemplo verificar si hay vínculos fuera de la web o el que no tiene autor o 
fuente que la respalde. Con todo, aunque la mayoría no considera que Pinterest sirva como 
fuente de información científica, la justificación de su respuesta es principalmente básica o 
competente, los estudiantes que explican su decisión en un nivel avanzado es minoritaria 
(Figuras 5 y 6). De hecho, la justificación de su decisión referente a la noticia científica esta más 
bien dada por las características de la plataforma que por el análisis profundo de la cita 
científica posteada, por lo que no es tan claro que, frente a una web menos conocida por ellos, 
puedan distinguir mejor un post científico de uno que no lo es, sin utilizar otras estrategias 
como las antes señaladas (Tabla 1). 
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Tabla 1. 
 
Respuestas clasificadas según rubrica pregunta Pinterest y Ciencia 

Respuestas catalogadas como 
básica 

Respuestas 
catalogadas como 

competente 

Respuestas catalogadas como 
avanzadas 

La información es fiable ya que 
hay una prueba del suceso. 
 
No existen semejantes flores 
 
Son datos 

Porque es de Pinterest. 
 
en esa página cualquier 
persona puede publicar 
lo que sea sin contexto 
alguno 
 
Pinterest no suele 
entregar noticias 
veraces 
 
Pinterest es una red 
social para subir fotos 
no más 
 
No porque es Pinterest 
y es información que se 
puede modificar  
 
En Pinterest no es 
fuente de noticias 
 

No hay pie de foto, ubicación 
explicita ni algo que verifique la 
ubicación de la foto 
 
Debido a que viene de una página 
la cual no provee de información 
confiable, y además quien entrega 
y redacta esta noticia, no es una 
fuente confiable ni es reconocida. 

 
Fuente: Elaboración propia (2024).  
 
Respecto a la segunda pregunta, los resultados son aún más claros, respecto al casi nulo uso 
de alguna estrategia de análisis de información digital. En este caso, al ser una misma web 
resulta menos favorable para que se puede decidir entre una u otra información solo por su 
soporte, como pasa con la pregunta anterior. Acá el análisis debería haberse realizado en base 
al contenido del texto y sus características propias (de la columna y la noticia, autor, ideas o 
ideología, etc.). Como expusimos en la Figura 6, los estudiantes no distinguen entre la columna 
y la noticia asignando casi el mismo valor informativo a ambas y mayoritariamente sus 
respuestas clasifican como básicas para justificar su respuesta (Figura 7), lo que pone en 
evidencia que para informarse (en este caso sobre el sistema escolar chileno y las vacaciones) 
no son capaces de identificar la calidad o fiabilidad de una información digital sobre otra, 
quedándose en explicaciones superficiales como que eligen un contenido por sobre otro 
simplemente por el título, la descripción, porque es más largo o solo porque les parece 
interesante y está de acuerdo a su interés, entre otras explicaciones generales y básicas. 
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Tabla 2. 
 
Respuestas clasificadas según rubrica pregunta columna vs noticia 

Respuestas catalogadas como 
básica 

Respuestas catalogadas 
como competente 

Respuestas catalogadas 
como avanzadas 

La razón de elegir la alternativa 
a, fue que esta información es 
más general  
 
Debido que tiene mayor 
relación con el tema que me 
interesa y abarca el ámbito 
escolar más que el de la salud, 
a diferencia del B 
 
Llama más la atención por su 
información  
 
Porque le llamaría atención a la 
ciudadanía, pero le daría 
curiosidad para seguir leyendo 
esa información  
 
Porque me gusta el título  
 
El título es más directo. 
 
Es más extenso y se entiende el 
punto del problema que 
plantea 
 

(La columna) Porque, 
aunque es de la misma 
noticia, es más fiable por la 
descripción  
 
Este nos una explicación 
una problemática de una 
persona real por lo que es 
mejor para entender. 

Creo que información que 
proviene del Colegio 
Médico es una fuente más 
fiable que una columna de 
opinión de una profesora de 
Bioética, debido a que la 
fuente del Colegio Médico 
fue escrita por expertos en la 
materia de la cual se está 
hablando. 
 
(La B) Ya que la columna de 
opinión se centra como dice 
en el título, en la de solo una 
persona entonces las 
opiniones son en base que lo 
que piensa uno 

 
Fuente: Elaboración propia (2024).  
 
Como podemos observar en dos breves ejemplos, los estudiantes no suelen usar estrategias 
para valorar el consumo de contenido en internet, sino que normalmente son decisiones 
básicas. Incluso cuando leen o desechan información de manera correcta, suelen hacerlo por 
intuición o siguiendo señales demasiado evidentes de cuidado (como ser una página de diseño 
y estilo hablando sobre ciencia). Sin embargo, sus explicaciones dejan en claro, que no están 
integradas las habilidades de razonamiento cívico en redes o no poseen una alfabetización 
crítica frente a estos contenidos, pudiendo ser engañados fácilmente, si pensamos además que 
los que ofertan esta información usan estrategias para encubrir sus contenidos al público, 
haciéndolo cada vez más difícil de verificar.  
 

5. Conclusiones 
 
La investigación sobre ciudadanía digital, alfabetización crítica y mediatización política en 
redes es fundamental para las escuelas de hoy. Como señaló Marcia McNutt, presidente de la 
US National Academy of Sciences, en medio de la pandemia “la desinformación es peor que 
una epidemia” (…) porque “se propaga a la velocidad de la luz por todo el planeta y puede 
resultar mortal cuando refuerza prejuicios personales erróneos contra toda prueba 
fidedigna”(Galvin, 2021). Los efectos de no promover una ciudadanía digital saludable son 
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críticos para tener una democracia de calidad, y para ello necesitamos desarrollar estrategias 
en las escuelas como las que hemos visto en este estudio.  
 
Tal como hemos observado los estudiantes carecen de las herramientas suficientes para decidir 
qué contenidos leer o dar fiabilidad en internet y redes sociales, lo que los deja expuestos a 
información falsa que puede ser distribuida entre sus pares. Esto puede repercutir en futuras 
decisiones electorales y valoración de la democracia, el desarrollo de la ciencia, la salud y la 
economía, entre otras. Es por esto por lo que las estrategias como SIFT resultan muy útiles para 
promover en estudiantes el razonamiento ciudadano en redes, entregándoles herramientas 
básicas para combatir las fake news y la desinformación. 
 
En el futuro se requiere más investigación sobre estas temáticas, pero también más material 
escolar que llegue a los profesores y estudiantes, esto porque la velocidad en que se difunde 
la información falsa y creación constante de nuevos algoritmos para mantener la atención de 
sus “clientes” en las redes sociales e internet es una trampa siempre difícil de sortear por la 
aceleración de los cambios que trae consigo la globalización y el mundo digital.  
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